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                                             ¿Cuál es tu propuesta?
Tu esperanza me donas cada día

solicitas y yo bajo a la casa de mi corazón…
Pero veo que mi ánfora todavía se desborda

de agua insípida de mi egoísmo.
Lucho, lucho, venzo, la vacío.

Y aquí te pido:
“Dame del vino espumoso de tu amor”,

aquella bebida embriagante de mi fe 
que comparto con la presencia de hermanas y hermanos.

ANIMAR EL DESEO DEL ENCUENTRO… 

Canto-Oración: ¡Probar el #VinoNuevo! ¡Gustar del #VinoNuevo! ¡Saber de dónde pro-
viene! Servirlo de principio a fi nal de la jornada. 
¿Qué decir?... ¡Dios, #VinoNuevo haz de mí!

VINO NUEVO

En la prueba, en la espera
Vino nuevo harás.

Ante ti, yo, hoy me entrego
un camino abrirás.

En tus manos sé que puedo descansar
aún si no entiendo en ti puedo confiar.
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                                             ¿Cuál es tu propuesta?

que comparto con la presencia de hermanas y hermanos.

https://www.youtube.com/watch?v=TZXNr1Y92Dw
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Rindo mi vida
como una ofrenda a ti,

haz lo que quieras
hacer tú de mí.

Qué puedo entregarte,
si todo viene de ti

Dios, vino nuevo haz de mí.

En la prueba, en la espera
Vino nuevo harás.

Ante ti, yo, hoy me entrego
un camino abrirás.

SENTIR Y GUSTAR… Palabra de Vida

Juan 2,1-12
1Tres días después se celebraba una 
boda en Caná de Galilea, y esta-
ba allí la madre de Jesús. 2Fueron 
invitados también a la boda Jesús 
y sus discípulos. 3Al quedarse sin 
vino, por haberse acabado el de la 
boda, le dijo a Jesús su madre: «No 
tienen vino.» 4Jesús le respondió: 
«¿Qué tengo yo contigo, mujer? To-
davía no ha llegado mi hora.» 5Pero 
su madre dijo a los sirvientes: «Ha-
gan lo que él les diga». 6Había allí 
seis tinajas de piedra, destinadas a 
las purifi caciones de los judíos, de 
dos o tres medidas cada una. 7Jesús les dijo: «Llenen las tinajas de agua.» Ellos las 
llenaron hasta arriba. 8«Sáquenlo ahora —les dijo— y llévenlo al maestresala.» Ellos lo 
llevaron. 9Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba 
de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), lla-
mó al novio 10y le dijo: «Todos sirven primero el vino bueno, y cuando ya están be-
bidos, el inferior. Tú, en cambio, has reservado el vino bueno hasta ahora.» 11Éste 
fue el comienzo de los signos que realizó Jesús, en Caná de Galilea; así manifestó su 
gloria y creyeron en él sus discípulos. 12Después bajó a Cafarnaúm con su madre, sus 
hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos días. 
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Nos regalaremos un momento de oración personal/comunitaria con el versículo 9-10 
del texto de las Bodas de Caná.

9Cuando el maest�esala probó el ag�a conver�ida 
en vino, como ig�oraba de dónde era (los sir�ientes, 
los que habían sacado el ag�a, sí que lo sabían), 
llamó al novio 10y le dijo: «Todos sir�en primero el 
vino bueno, y cuando ya están bebidos, el inferior. 
Tú, en cambio, has reser�ado el vino bueno hasta 
ahora.».

PARA PASAR POR EL CORAZÓN…

Vino Nuevo, novedad profética del anun-
cio gozoso y burbujeante del Evangelio. 
Y así el vino bueno y el vino nuevo se 
convierten en el símbolo de la manera de 
actuar y de enseñar de Jesús, que no es 
posible contener en los odres viejos de 
esquemas religiosos secularizados.

A estas alturas del camino es bueno y necesario pararse para discernir la calidad y la 
sazón del vino nuevo que se ha producido gracias a la larga temporada de renovación 
postconciliar. 
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Es oportuno plantearse algunas preguntas…

La primera tiene que ver con la armonía y coherencia entre las estructuras, los orga-
nismos, los roles, los estilos existentes desde hace tiempo y los que han sido introdu-
cidos en estos años para responder al mandato conciliar. 

La segunda lleva a considerar si los elementos de mediación presentes hoy en la vida 
consagrada están en condiciones de acoger las novedades más evidentes y sostener 
-según la metáfora del vino nuevo que fermenta y bulle- su necesaria transición hacia 
la total estabilidad.

Por último, podemos preguntamos si lo que gustamos y ofrecemos para beber es 
realmente vino nuevo, denso y sano, o si, pese a las buenas intenciones y esfuerzos 
loables, se trata de un vino bautizado para hacer frente a las ácidas consecuencias 
de una vendimia mal hecha o de sarmientos mal podados. Estas preguntas se pueden 
plantear con sencillez y parresía, sin ceder a complejos de culpa que puedan bloquear 
todavía más. Podemos tomarnos un poco de tiempo para mirar juntos qué está ocu-
rriendo en los odres de nuestra vida consagrada. Se trata de hacer balance sobre la 
calidad del vino nuevo y del vino bueno y no de culpabilizarnos o acusar. Este vino del 
que somos amorosos guardianes estamos llamados a verterlo para la alegría de todos 
y, en particular, para los más pobres y los más pequeños. No debemos tener miedo a 
reconocer sinceramente que, a pesar de toda una serie de cambios, el viejo sistema 
institucional tiene dificultad en ceder el paso, de forma decidida, a modelos nuevos. 
Toda la constelación de lenguajes y modelos, de valores y deberes, de espiritualidad e 
identidad eclesial a la que estamos acostumbrados, es posible que no haya dejado to-
davía espacio a la verificación y a la estabilización del nuevo paradigma que ha nacido 
de la inspiración y de la praxis postconciliar. Estamos viviendo una fase de necesaria 
y paciente reelaboración de todo lo que constituye el patrimonio y la identidad de la 
vida consagrada dentro de la Iglesia y ante la historia. Y también debemos indicar y 
leer esa tenaz resistencia, que ha quedado por largo tiempo empotrada, y que ahora 
despunta, explícitamente, en muchos contextos también como posible respuesta a un 
disimulado sentido de frustración. En algunas realidades de vida consagrada, quizás 
relevantes desde el punto de vista numérico y de medios a su disposición, se percibe 
incapacidad de acoger los signos de lo nuevo: acostumbrados al gusto del vino añejo 
y tranquilizados, por modalidades ya experimentadas, falta disponibilidad ante cual-
quier cambio, excepto ante los sustancialmente irrelevantes.

Orientaciones CIVCSVA
La VC desde el CV II. Retos aún abiertos.

“A vino nuevo, odres nuevos”
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Un momento para SENTIPENSAR desde otros SENTIPENSARES…

Darle nombre al Vino Bueno y Nuevo… ¡YA ES LA HORA!

Vino Bueno y Nuevo de una vocación vivida con alegría, gozo, pasión y coherencia.

Vino Bueno y Nuevo de comunidades más significativas, que promuevan la calidad 
de vida evangélica, misionera y para anunciar con esperanza la realidad de un mundo 
nuevo y una tierra nueva, y ser signos reales de solidaridad, fraternidad y sororidad. 

Vino Bueno y Nuevo de condiciones que nos permitan vivir nuestro seguimiento de 
Jesús desde la opción preferencial por los pobres y excluidos de nuestro tiempo…

Vino Bueno y Nuevo de la defensa la vida en todas sus formas y de la ética del cuidado.

Vino Bueno y Nuevo de autoconocimiento en clave de conversión, para ser mujeres y 
hombres integrados, disponibles, felices, realizados, aprendiendo nuevos lenguajes y 
nuevas prácticas.

Vino Bueno y Nuevo de profunda hondura, revitalizando y llevando un proceso de re-
novación a partir de nuestra identidad carismática.

Vino Bueno y Nuevo de respuesta al llamado del Espíritu, implicándonos en el discer-
nimiento que lleva a la transformación interior.

Vino Bueno y Nuevo de una significativa sensibilización y motivación con apertura a la 
escucha, el diálogo, la confianza y reflexión personal-comunitaria.

Vino Bueno y Nuevo de estructuras alivianadas, que sean funcionales y adaptadas a 
los signos de los tiempos, ayudándonos a determinar prioridades que favorezcan el 
cambio y la toma de decisiones.

Vino Bueno y Nuevo que ayude a organizarnos de manera más sencilla y funcional, 
apreciando nuevas experiencias que interpelan nuestras estructuras y tentaciones de 
poder.

Vino Bueno y Nuevo que favorezca una forma de administración más saludable, trans-
parente, para optimizar personal y recursos.

Vino Bueno y Nuevo de una participación activa en el análisis de la realidad social, 
eclesial y congregacional.
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Vino Bueno y Nuevo que nos ayude a identifi car los desafíos más urgentes que plantea 
el clamor de la realidad mundial y de los sectores de mayor vulnerabilidad.

Vino Bueno y Nuevo que, desde el discernimiento, la luz del Carisma y la Espiritua-
lidad, nos favorezca elaborar un mapa de referencia sobre nuestras presencias y nos 
anime a una mejor forma de organización para impulsar, innovar y dinamizar nuestra 
acción pastoral.

Vino Bueno y Nuevo que amplíe nuestra familia carismática, trabajo en red y vivir en 
misión compartida con laicos/as y personas consagradas.

Vino Bueno y Nuevo de abrazo a la Madre Tierra y de una vida eco-comunitaria.

Con este Vino Bueno y Nuevo…
- amplifi caremos nuestra capacidad de gozar;
- aumentaremos espacios de libertad;
- intensifi caremos las pulsaciones de esperanza;
- expulsaremos los miedos, desconfi anzas y dudas;
- ahuyentaremos las desilusiones y no le daremos lugar al desencanto.

¿Te animas a beberlo?
¡Que siga la fi esta!

ALGO NUEVO ESTÁ NACIENDO
Efr én

Ahora dice el Señor a su pueblo (2v).
¡Mira que algo nuevo está naciendo!

¡Mira que algo nuevo voy a hacer en ti!

Yo soy aquél que traza
una luz en el desierto.

Soy aquél que seca tus lágrimas de dolor
y de lejos te llama.

http://musica.redschoenstatt.org/algo-nuevo-esta-naciendo/musica/2014-01-22/175402.html
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Ahora dice el Señor a su pueblo (2v)
¡Mira que algo nuevo está naciendo!

¡Mira que algo nuevo voy a hacer en ti!

Aunque una madre olvidara
al hijo amado de sus entrañas.

Mira tu luz está grabada en mi mano
de ti jamás me olvidaré.

Ahora dice el Señor a su pueblo (2v).
¡Mira que algo nuevo está naciendo!

¡Mira que algo nuevo voy a hacer en ti!

Ven levanta tu rostro
y no pienses más en el ayer.

Nada ha podido separarme de ti,
nada es más fuerte que mi amor.

Ahora dice el Señor a su pueblo (2v).
¡Mira que algo nuevo está naciendo!

¡Mira que algo nuevo voy a hacer en ti!

Mira mi terruño bienamado
brotará agua nueva de tu fuente.

De ahí beberán nuevamente tus hijos
los que llamará mi amor.

Ahora dice el Señor a su pueblo (2v)
¡Mira que algo nuevo está naciendo!

¡Mira que algo nuevo voy a hacer en ti!

¡En Ti! ¡En ti ¡ ¡En ti! ¡En ti!
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DEJARNOS BENDECIR…

Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo del Vino Bueno

Tu Palabra es Palabra de vida
y tu Evangelio Buena Noticia;

 de nada sirve, aunque se estile,
poner vino nuevo en odres viejos.

¡Dejar ya de soñar en rebajas,
y no intentes comprar el Reino!

Lejos de arrastrarte bajo el peso de la ley,
corre libremente impulsada/o por el amor.

¡Empieza a ser mujer y hombre de Vino Bueno!

Que tu cuerpo sienta en todo momento
el soplo del Espíritu, que es aliento de vida,

y que así se haga sacramento,
hogaza universal, vino gran reserva,

comida fraterna, banquete compartido.

Amén

Secretariado
Confederación Latinoamericana y Caribeña de Religiosas y Religiosos

clar@clar.org


